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1 MEDIDAS D I F E R E N T E S  
u N hombre  desdichado sus'piraba en  honda cárcel solitaria y fria; 
era de  noche; el  mísero sentía 
que  el dolar en su  pecho rebosaba. 
E n  Esparta, encerraban á las mujeres solteras 
e n  u n  aposento sin l u z :  entraban los pretendien- 
tes y cada cual se llevaba aquella sobre quien 
ponía la mano. 
E n  la isla d e  Cos, el esposo se vestía de  mujer 
el dia de  la boda. 
Por más que  a l  sueño con afán rogaba, 
el sueño d e  sus párpados huía.  
y suspirando el  mísero decía: 
uioh q u é  noche tan larga! icuándo  acaba!^ 
Entre  los macedonios se hacía comer á los no- t 
vios pan cortado con una espada, y  los atenienses 
no se casaban mas que  en  invierno. 
Los  griegos encendian cinco antorchas para 
casarse. 
Y seguía la noche más terrible, 
y  así esperando la alborada bella, 
decía el  preso, de  desdicha loco: 
N O T A S  l? I M P R E S I O N E S  
Los  chinos ajustan al  novio y  á la novia en  uii 
tanto alzado. 
Los japoneses arman una tienda y se casan an- 
te  u n  ídolo que  tiene cabeza de  perro. 
*¿Y esta noche es sólo urla? ¿ y  es posible 
que  haya las mismas horas que  en aquella 
noclie de  amores, que  duró  tan poco? 
J .  M. F. 
- .  
L a  comedia de  Calderón El ~ i ~ a y o i .  ei?ciirrto 
aiiroi., ha sido representada por primera vez en 
Alemania, arreglada por 0. Devrient y con músi- 
ca de  Lassen, el dia I r de  .iiciembre último, eii el 
E n  ~ u r ~ ; i a  el hombre se caia sin ver la cara 
d e  la mujer. 
Y en  Abisinia se toma el  matrimonio como 
remedio. 
chais del mitndo; nosotros a1 morir salimos de  1 
H e  aquí lo  que  me ha dicho un campesino. 
-Vosotros 10s que  habeis viajado, leido y So- 
zado en las grandes ciudades, al  morir  os mar- 
teatro gran ducal deWeimor ,  obteniendo u n  éxito 
completo. E l  arreglo revela mucha habilidad y la 
música se adapta perfectamente a l  genio del gran 
,,., 
." 
E l  ignorante nunca puede ser feliz, en  la ver- 
dadera acepción de la palabra. ¿Cómo puede apre- 
ciar la felicidad sino sabe en  que  consiste? 
La felicidad en  u n  ignorante es lo mismo que 
u n  gran libro en manos de  u n  hombre  que n o  
. . 
casa. 
. . 
¡Cuántas buena.; acciones dejarian de  ejecutar- 
se, sino existiese álguieii a quien esplicarlas! 
se importan en Alemania varias esencias, zumos 
de friltas y licores en tarros d e  vidrio ciibiertos d e  
u n  tejiiio de  seda finísimo que  lleva impresas le- 
tras y figtiras chinas. Pues bien, hasta ahora estos 
tarros pagoban los derechos de  entrada corres- 
pondientes á SLI contenido: recientemtnte, empe- 
. . 
Los aduaneros alemanes han descubierto una 
nueva fkiente d e  ingresos para el erario público, 
6 como dicen los u n  nilevo modo 
de  fastidiar al coiiiercio. E l  caso es que  d e  China  
, . 
La electricidad es la fiierza civilizada. 
NOMEN. 
supiese leer. 1 
Entre  los hebreos la boda se festejaba durante 
siete íi ocho dias.  los doncellas amigas de  la espn- 
sa salian á recibir al  esposo, y los amigos de  éste 
no le dejaban ni u n  momento. 
Entre  los asirios, el pregonero ponía en  venta 
it las n i i a s  casaderas, empezando por las más 
guapas, y se llevaba la prenda el que  daba menos. 
E n  Lacedemonia el  novio iba á casa d e  la no- 
via, y casi á la fuerza se la llevaba. 
. . 
;o, los señores de  la aduana. ooiiian que esos , > 
tarros cubiertos de  seda han  de  pagar los dere- 
cllos que  el  arancel fija para el raso, 112 modo 
que  cinco gramos d e  seda, porque cubren u n  ta- 
rro de  vidrio, ha de  pagarse como si fiicsen mil 
graiiios, si el peso bruto del tarro y  licor es de  u n  
kilógramo. Si ahora los chinos cogen á todo ale- 
mán que  entre en  sus puertos con u n  tabaco en 
la boca, le paran y le hacen pagar los derechos 
q u e  sil arancel fije por tantas arrobas dc  tabaco, 
los alemanes n o  podrán quejarse. 
, . 
Las tratisacciones rncrcantiles d e  la feria d e  
Nizhny Novgorod de  este año,  se han  elevado á 
la respetable suma de  246,180,238 rublos; en 
1880 el giro fné d e  170,271,933 rublos. 
i Inrr. Y LIB. DE TOHROJA Y TARRATS. 
